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Las Nuevas Tecnologías de Comunicación generan nuevas formas de participa-
ción de las organizaciones sociales, sirven como instrumento para aumentar la 
resonancia social y visibilidad política, bifurcan los canales dominantes de co-
municación y renuevan los procesos reivindicativos, ampliando redes de aso-
ciación para la resistencia, y son espacios para producir contenidos autónomos. 
Esta hipótesis está presente en el libro Cuando la gente toma la palabra. Medios 
digitales y cambio social en la insurgencia de Oaxaca. El texto propone el uso de 
la etnografía como metodología para comprender el fenómeno como el net-acti-
vismo o activismo virtual relacionado a las nuevas formas de organización social 
y el uso que estas hacen de las herramientas tecnológicas.

El autor plantea repensar la comunicación y la acción colectiva desde la cate-
goría de las emociones para interpretar las subjetividades en el contexto de la 
lucha social y la producción de significados para resistir a la hegemonía. Con 
este enfoque estudia el caso de la insurgencia popular de Oaxaca de 2006. En 
todo el recorrido del libro el autor se pregunta ¿Qué procesos se desencadenan 
cuando gente común y corriente se involucra en una protesta y decide tomar o 
dar vida a un medio de comunicación alternativo? 

En el capítulo uno, Medios alternativos de comunicación y prácticas de netac-
tivismo, indaga dos corriente que han dominado los estudios de comunicación 
alternativa en América Latina, el primero fue el paradigma modernizador desde 
la visión conductista y funcionalista, que gestionó el dominio del modelo difu-
sionista. Para esta escuela la comunicación significó la adopción de formatos 
dominantes y la difusión masiva de las tecnologías. 
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En cambio el paradigma participativo, significó el giro hacia la praxis, este 
movimiento epistemológico combinó la teoría crítica, el análisis situacional y 
la acción colectiva. Este modelo permitió gestionar la comunicación orientada 
hacia la reivindicación, como el acceso a la tierra, el agua, la soberanía alimenta-
ria, la identidad cultural, la lucha social que buscó el cambio social y la apropia-
ción de la comunicación para orientarla hacia la política, para crear contenidos 
propios y producir la participación de la comunidad. Aquí cuentan las experien-
cias a pequeña escala, aquellas que se caracterizan por el uso alternativo de las 
TICS, como líneas alternas o bifurcaciones en los sistemas de medios y canales 
dominantes. En los procesos de los medios alternativos emergen visiones par-
ticulares de la comunidad, están más próximas a la cotidianidad que viven los 
actores. El contenido en estos medios son narraciones que se identifican con la 
comunidad, al poner en común a través de diferentes medios como un grafiti, 
una canción popular, adagios, conversaciones cotidianas en las plazas y otros 
espacios de socialización.

El capítulo, Repensar los movimientos sociales en América Latina a través 
del sujeto y de la dimensión emocional, propone una metodología diferente para 
estudiar la acción colectiva, estudiarlo desde la perspectiva del sujeto a partir de 
la categoría emocional como variable de análisis, además, comprender las for-
mas de apropiación de los TIC y otras formas de adopción de estas tecnologías a 
la cotidianidad comunitaria. No se trata de “dar voz a los sujetos, sino que ellos 
hablen por sí mismos”, es decir enfocarse en el sujeto para descubrir las subjeti-
vidades que emergen en las luchas sociales, las subjetividades que recrean cam-
bios en la convivencia y en la cultura. Las emociones inciden en la apropiación 
de los medios de comunicación y para el cambio cultural de los miembros, estas 
motivan la acción colectiva y configuran la realidad de los actores, los estados de 
ánimo, como la “desesperación, el fatalismo, la resignación o el cinismo, pueden 
actuar contra la acción colectiva” (68), no obstante los estados de ánimo o su pro-
ducción pueden ser utilizados de manera estratégica por los medios de comu-
nicación dominantes y por los gobiernos, con fines validados para el poder. Las 
categorías emocionales son también vínculos afectivos que se unen en la acción 
política.

Estas luchas sociales se organizan en la autoconvocatoria y la autorepresen-
tación, esta forma de organización bifurca los sistemas formales y dominantes 
de comunicación, de modo que articula otros medios para comunicar: hacia el 
interior del movimiento, para activar las redes familiares, en cambio, hacia el 
exterior del movimiento buscan activar los medios alternativos. La autocon-
vocatoria no se debe interpretar como una producción espontánea del movi-
miento social, más bien como una reproducción paulatina de la colectividad que 
va sumando el malestar social, la reproducción de un discurso oculto, infrapo-
lítico que se distribuye en la cotidianidad a través de los medios informales. En 
este espacio se despliega la microresistencia y la movilización de recursos, son 
grietas que minan la hegemonía dominante.
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El tercer capítulo, La insurrección popular de Oaxaca: un breve recorrido, 
realiza una lectura crítica del contexto del conflicto en Oaxaca, contado desde la 
dialéctica del conflicto social que viene desde décadas atrás. “Oaxaca es por tra-
dición una tierra de resistencias y luchas en que el conflicto de 2006 es solo un 
episodio más”. En las protestas de mayo de 2006, organizadas por los maestros y 
trabajadores de la educación, estos se movilizaron por sus reivindicaciones sala-
riales organizaron protestas significativas, las mismas que fueron reprimidas 
con violencia por el Gobierno. La violenta represión dio como consecuencia la 
solidaridad de otros grupos organizados, grupos indígenas, sindicatos. El con-
flicto demostró la solidaridad para sumar la participación, la creación de barri-
cadas para la resistencia con el apoyo de las comunidades y la apropiación de los 
medios análogos y digitales de comunicación.

A su vez los medios alternativos jugaron un rol importante en las movili-
zaciones, en estas utilizaron videos, blogs y páginas Web, radio en streaming, 
todos esos instrumentos contribuyeron a romper el cerco mediático dominante. 
Entre los eventos que resaltan está la experiencia de la toma de la Corporación 
Oaxaqueña de Radio y Televisión (Cortv) por parte de un centenar de mujeres 
oaxaqueñas. En esta acción colectiva son las ellas las protagonistas, con la rei-
vindicación generan un cambio cultural; esto es, una reivindicación de género. 
En la toma de este medio está implicada la lucha contra otras formas de dominio 
más próximas a la propia comunidad. El capítulo cita los sentimientos de las 
mujeres que participaron en el proceso de apropiación del medio y las formas de 
organizar y producir contenidos desde los actores movilizados.

El capítulo, El proceso de apropiación como espacios de construcción indivi-
dual y colectiva, describe los procesos de apropiación de los medios vinculados 
a las prácticas cotidianas y las subjetividades políticas. Las represiones violentas 
del Gobierno sobre los maestros generaron el choque moral que activó los valores 
subyacentes, como la dignidad y la solidaridad, y de modo contrario aumentaron 
sentimientos de indignación hacia los medios de comunicación hegemónicos; por 
tanto, se procduce la toma de los medios de comunicación para conseguir la difu-
sión de la información producida por las organizaciones sociales. Este es el espacio 
que origina la necesidad de medios alternativos; por ejemplo una página web que 
respalde las acciones del movimiento con información producida desde los colecti-
vos y difundida de manera directa.

También los sentimientos están en relación con los discursos ocultos que 
emergen y se hacen públicos en la sociedad oaxaqueña, aquellas acciones políti-
cas y prácticas estatales de humillación, acciones que afectaron las valoraciones 
simbólicas de las geografías de la comunidad, por ejemplo, la explotación del 
bosque o la extracción de recursos por el Gobierno. Suman los sentimientos de 
indignación causados por las demandas de una educación de calidad, mejores 
ingresos para los profesores; son demandas que confluyeron en la movilización. 

Las prácticas comunicacionales y organizaciones se convierten en un ejerci-
cio de autodidactas desde el criterio, “hagámoslo nosotros mismos […] Si algo no 
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sabemos y lo necesitamos, lo aprendemos, no hay otra” (108). El caso de Oaxaca 
revela que los procesos de aprendizaje se producen a partir de lazos y redes en 
la comunidad, el uso de las habilidades y la solidaridad de los actores y de los 
movilizados que hizo de los participantes un manual vivo. Cada uno intervino 
para aportar con su conocimiento para dar forma y sentido a la comunicación 
y la organización política. Sin conocer el manejo de las herramientas técnicas, 
las reglas y los protocolos de comunicación, el conflicto social determinó el len-
guaje utilizado y el tiempo de producción.

El cambio cultural como resultado de la protesta. El último capítulo plantea el 
cambio cultural experimentado por los protagonistas en la dimensión comuni-
cacional, política y la biográfica; el cambio se produce como efecto del proceso 
de empoderamiento. 

La experiencia comunicacional de los actores lleva a pensar “otra” comuni-
cación posible, las audiencias antes pasivas se transforman en sujetos críticos, 
quienes creen tener capacidad para provocar cambios. Otra consecuencia es la 
desconfianza sobre los medios masivos, se produce una brecha que separa a las 
organizaciones sociales y los partidos políticos vinculados con los medios de 
comunicación. 

En las prácticas comunicacionales los movimientos sociales de Oaxaca aban-
donan la lógica binaria de producción acostumbrada por los medios tradiciona-
les, esto es la denuncia del problema versus demanda de solución; más bien se 
enfocan en otras posibilidades de solución: maneras culturales y comunitarias 
de solucionar las demandas colectivas. Otra reflexión que surge es considerar la 
comunicación como un bien común, producto de la colectividad, accesible y sin 
limitaciones.

El cambio en lo político sucede la reelaboración de los valores y su percep-
ción a participar e incidir en la práctica de otro tipo de política más apegada 
a las necesidades colectivas. También el cambio en lo personal y biográfico se 
produce con el desarrollo de nuevas relaciones sociales y el fortalecimiento de 
sentimientos de autoestima de los sujetos. Emerge una audiencia crítica de los 
contenidos y se multiplican los canales de difusión autónomos. 

En conclusión, los movimientos colectivos organizan medios alterativos 
desde la resistencia, creados desde las apropiaciones colectivas, reproducen 
las narrativas propias utilizando las habilidades colectivas que desbordan las 
categorías formales, y lo más importante, logran producir un cambio cultural. 
El texto ofrece innovaciones de investigación, como la sistematización de la 
etnografía realizada sobre los actores del movimiento de Oaxaca, enfocado al 
tema de los medios alternativos. Otro aporte es el uso de la categoría de la emo-
ción, los sentimientos presentes en los sujetos movilizados, estas subjetividades 
determinan la fuerza para la lucha social y crea vínculos y redes de solidaridad.
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